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D O N Q U I J O T E D E L A M A N C H A . 

C A P I T U L O X X V I I . 

De como sctlievon con su intención el CUYCÍ y el Baybevo, cowotrcis 
cosas dignas de que se cuenten en esta grande historia. 

N o le pareció mal al Barbero la invención del Cura, sino tan 
bien que lüego la pusieron por obra. Pidiéronle á la ventera 
una saya y unas tocas, dejándole en prendas una sotana nueva 
del Cura. E l Barbero hizo una gran barba de una cola rucia ó 
roja de buey, donde el ventero tenia colgado el peine. Pregun­
tóles la ventera que para qué le pedian aquellas cosas. E l Cura 
le contó en breves razones la locura de Don Quijote, y cómo 
convenia aquel disfraz para sacarle del sitio donde á la sazón 
estaba. Cayeron luego el ventero y la ventera en que el loco 
era su huésped el del bálsamo y el amo del manteado escudero, 
y contaron al Cura todo lo que con él les habia pasado, sin 
callar lo que tanto callaba Sancho. En resolución, la ventera 
vistió al Cura de modo que no habia mas que ver: púsole una 
saya llena de fajas de terciopelo negro de un palmo en ancho, 
todas acuchilladas, y unos vestidos de terciopelo verde guar­
necidos con unos ribetes de raso blanco, que se debieron de 
hacer ellos y la saya en tiempo del Rey Wamba. No consintió 
el Cura que le tocasen, sino púsose en la cabeza un birretillo 
de lienzo colchado que llevaba para dormir de noche, y atóse 
á la frente una liga de tafetán negro, y con otra liga hizo un 

UNA SAYA Y UNAS TOCAS. 
Del sagum latino, vestido militar exteriot y ancho, vinieron 

los vocablos castellanos sayo y saya, vestidos exteriores, aquel 
de hombres, y este de mujeres. 

Las tocas eran un adorno que tesaban las monjas, y que anti­
guamente solían traer las mujeres, especialmente las casadas y 
viudas. En el siglo X V las casadas traían toca larga desde el día 
en que casaban: asi lo dice D . Fr . Hernando de Talavera, con­
fesor de la Reina D.* Isabel, en un folleto contra la demasía de 
vestir y calzar. Después se fue perdiendo esta costumbre, quedando 
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DON QUIJOTE D E L A MANCHA. 

C A P Í T U L O X X V I . 

Donde se prosiguen las finezas que de enamorado hizo Don 

Quijote en Sierramorena., 

^ ) [ volviendo á contar lo que hizo el de la Triste Figura 
después que se vió solo, dice la historia, que así como Don 
Quijote acabó de dar las tumbas ó vueltas de medio abajo 
desnudo y de medio arriba vestido, y que vió que Sancho 
se habia ido sin querer aguardar á ver mas sandeces, se su­
bió sobre una punta de una alta peña , y allí tornó á pensar 
lo que otras muchas veces habia pensado, sin haberse j a m á s 
resuelto en ello, y era, que cuál sería mejor y le estaría mas 
á cuento, imitar á Roldán en las locuras desaforadas que 
hizo, ó á Amadís en las malencónicas ; y hablando entre sí 
mismo decía: sí Roldán fué tan buen caballero y tan valiente 
como todos dicen, qué maravilla, pues al fin era encantado, 
y no le podía matar nadie sino era metiéndole un alfiler de 
á blanca por la planta del p íe , y él t raía siempre los zapatos 
con siete suelas de hierro; aunque no le valieron tretas con 
Bernardo del Carpió, que se las entendió, y le ahogó entre 
los brazos en Roncesvalles. Pero dejando en él lo de la va­
lentía á una parte, vengamos á lo de perder el ju ic io , que 

L A S F I N E Z A S Q U E D E E N A M O R A D O H I Z O . 

Mejor: las finezas de enamorado que hizo, ó las finezas que 
hizo de enamorado. 

Cervantes usa el relativo cual como neutro, cosa que ordi­
nariamente no sucede en castellano d los adjetivos sin que les 
preceda el artículo lo. Borrándose el cual, y añadiéndose un sí, 
el que anterior á cual seria relativo, y quedaría todo llano, de 
esta suerte: era, qué seria mejor y le estaña mas á cuento, si 
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